
 
  



DIA 4.   Segunda pista para encontrar el Tesoro: La Oración 

En el Nombre de Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

Oración Inicial (Todos). 

Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea en tan graciosa 
belleza, a ti celestial princesa, Virgen Sagrada María, yo te ofrezco en este día, alma, vida y 
Corazón, mírame con compasión, no me dejes madre mía.  

Cita de la Biblia. 

“No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus 
peticiones a Dios  y denle gracias.. ” Filipenses 4: 6-7 

Reflexión 

La segunda pista para encontrar el Tesoro es La Oración. . 
Jesús oraba desde muy niño, asistía al Templo de Jerusalén 
cuando ya tenía la edad para hacerlo y demostraba su gran 
conocimiento por las sagradas escrituras. Hablaba 
frecuentemente con su Padre Celestial, subía a una 
montaña y allí oraba hasta tarde. También Jesús nos 
enseñó a rezar el Padrenuestro y hoy después  de dos mil 
años lo seguimos rezando. La Virgen María, quiere que 
oremos y que meditemos sobre la Vida de su Hijo Jesús. 
Por eso pide el rezo del Santo Rosario. En una de sus 
apariciones a los 3 pastorcitos en Fátima (Portugal), la 
Virgen les dijo: “Continúen rezando el rosario todos los 
días para traer la Paz al mundo”. También en una de las apariciones en Fátima,  el Ángel le 
dijo a los pastorcitos: “ Rezad! Rezad mucho! Los Corazones de Jesús y María tienen 
sobre vosotros designios de Misericordia”.  

Propósito para la semana.                                                                                                              
Mamita María, me comprometo a orar al levantarme, dando gracias a Dios por un nuevo día, 
por mi familia y mi hogar. También bendeciré con mi familia los alimentos antes de 
comerlos. 

Oración (Todos)Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mi no apartes, ven conmigo a todas 
partes y nunca solo me dejes, ya que me proteges tanto como verdadera Madre haz que me 
bendiga el Padre, El hijo y el Espíritu Santo.  Amén. 

 



DAY 4.  Second clue to find the Treasure: The Prayer. 

In the name of the Father, and of the Son, and of the Holy Spirit. Amen 

Initial Prayer (All together). 

Blessed be your purity, may it be blessed forever, for no less than God takes delight, in such 
an exalted beauty. To you, heavenly Princess, Holy Virgin Mary, I offer on this day my whole 
heart, life and soul. Look upon me with compassion; do not leave me my Mother. 

Bible Citation. 

“Have no anxiety at all, but in everything, by prayer and petition, with thanksgiving, make 
your requests known to God. ” Philippians 4: 6-7 

Reflection 

The second clue to find the Treasure is The Prayer. Jesus 
prayed from a very young age, he attended the Temple of 
Jerusalem when he was old enough to do it, and 
demonstrated his great knowledge through the sacred 
scriptures. He spoke frequently with his Heavenly Father, 
climbed a mountain and prayed late there. Jesus also 
taught us to pray the Lord's Prayer and today after two 
thousand years we continue to pray. The Virgin Mary 
wants us to pray and meditate on the Life of her Son Jesus. 
That is why he asks for the prayer of the Holy Rosary. In 
one of her appearances to the 3 shepherds in Fatima 
(Portugal), the Virgin told them: "Continue praying the 
rosary every day to bring Peace to the world." Also in one of the apparitions in Fatima, 
the Angel told the shepherds: “Pray! Pray a lot! The Hearts of Jesus and Mary have 
merciful designs on you”.  

Purpose of the week.                                                                                                                                   

I promise to pray when I get up, thanking God for a new day, for my family and my home. I 
will also bless my food with my family before eating them. 

Prayer (All together).                                                                                                                                                   
Sweet Mother, do not go away, you see me do not move away. Come with me everywhere 
and never leave me. Since you protect me so much, as a true mother, let me be blessed by 
the Father, the Son and the Holy Spirit. Amen 

 


